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«ESTILO»

Kuestl'os asociados.-D. Fer­
nando Jiménez de Gregorio,
Catedrático del Instituto de
"'egunda Bnseñanza de Toledo
y miembro de nuestra Directiva,
ha sido elegido académico de
número de la Real de Bellas
Artes y Ciencias IIi tórica de
Toledo, en la vacante producida
por fallecimiento de D. Bnri­
que Vera.

R cienl, mente, yen la línea de su pub!icacione, documentadas y
laborio ~" ha editado un intere ante trahajo titulado: « na vi ita a las
fortaleza el '1 Arzohi~pado de Toledo a fines del iglo XVI». El tral ajo
ha sido impr 80 n los taJleres de José Lui o ano, en Madrid, y va
ilu trado con cinco fotografías y cuatro dibujos.

Dentro de breves días, en el Salón de Exposiciones de Cultura Hispá­
nica, Cecilia Guerrero Malagón inaugurará su segunda exposición de
pintura de la temporada, La primera la celebró en Barcelona en el pasado
mes de Noviembre.

En la Sala de l~xposieionesSánchez, se inaugurará una muestra de
pintura y escult'lra bajo la d -nominación general de «Artistas Toledano
Reunidus», en la que exhibirá.n su obras un grupo de artistas de nuestra
ciudad, todo ellos miembros de nuestra Asociación, y a los que desea­
mos toda clase d éxitos.

Los expo itores son: Alfon o Bacheti, Cecilia Guerrero lalagón,
Antonio Moragón, lanuel ~[artín Pintado, Manuel Romero CarrióR,
Eusebio Sánchez, Pedro ánchez, Fernando Dorado, Tomás Camarero
y Franci 'co arcía. Este último, único e cultor del grupo.

Al frente de la Exposición, y a título de homenaje, figurarán tres
delicia os cuadros del fallecido D. Enrique Vera, Presidente inolvidable
qu' fué d nu tra Asociación.

En el 1 'rtamen Juvenil de Arto, celebrado recientemente en
Madrid, organizado por la D legación acional de Juventudes, ha parti·
cipado un numero o grupo de artistas juveniles toledanos, siendo la ma­
yoria a ociado nuestros. Lo dos muchacho que han conseguido brillan­
t mente alcanzar un de lo rli putado premio, son nuestros asociados
lanuel ,antiogo Ludeña, 2.° PI' mio de E cultura, y César Sánchez

• oria, acc; 'it el' la mi ma modalidad.
A lo do., nue tra felicitación má incera.

Reci ntem nt , en Toledo, ha aparecido un emanarío de informa·
ción g>neral, llamado TOLEDO. Los hombre que han lanzado dicha
publicación, . tún tan ligado a nosotros, a nue tra Asociación que consi·
deramo u empre a como cosa nuestra, por lo que omitimos cualquier
cla e de elogio, pue parecería que nos lo dedicábamos a nosotros mismos.

T O limitar mo a transcribir sus nombres, así como los de sus más
íntimo colaboradores, todos eltos miembros de nuestra Asociación, e
incluso directivos dentro de ella:

Fernando E pejo García, Tesorero de nuestra Asociación y ubdirec-
tal' de esta revista de AYER y Hoy.

Carlos IIernández Bustamante, Vocal de nuestra Junta Directiva.
Je ús antos Baio, cronista taurino.
Alfonso Bacheti, Fernando Giles, dibujantes.
Cecilia Guerrero Malagón, Vocal de nnestra Directiva,
Luis Rodríguez Garrido, fotógrafo.

D. Ant nio l\Iomgón, también miemhro de nue tra Directiva, ha sido
nomhrado para oCllpar una vacant en Santiago de Compostela de Profe­
sor titular ell' dihujo, en el Instituto de Ensenanza Media de dicha ciudad.
De ele aquí ha mos patente nue tra enhorabuena, al mismo tiempo que
le de camos toela cluse ele éxitos y venturosas posibilidades en la univer­
sitaria pohlación complutense.

e tiene anunciada la próxima constitución de la Junta de Relacio­
nes con el Toledo de Ohío, en la. qu figura una numerosí iIDa representa­
ción de la fu rzas vivas de Toledo, entre las que por diversas
representaciones dvcentes, profesionales, artistas, etc., figuran varios
miembros de nuestra Asocia.ción, acudiendo a nuestra memoria los de
Jos iguientes s fío res asociado: E. Cecilio Gu l'1'ero Malagón, D. Gui­
llermo Téllez, D. Clemente Palencia, D. Tomás Sierra, D. Julio Porres,
D. Pablo Rodríguez, D. Fernando Espejo, D. Julio Pascual, D. Emilio
Lah I'a y D. Julio San Román.

lención especial haremos de la Sra. D.a. Eduarda Moro de Lillo, fina
e in pirada poetisa, y las eñoritas, familiares de asociado , Carmen
Conde Peñalosa y María Pilar Conde lartín de IIijas, Licenciadas
en Derecho.
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CUARTO DE ESTAR TOLEDANO
Por PALO,\L\ G ReJA BER, ALT

cuarto de estar, impresionistas, le
admiran.

La Emperatriz Isabel en su afán,
curioseando, ha descubierto el bar,
lo mira sorprendida, lo toca con
sus manos de marfil y se míra
coquetona en e 1 espejo Como
mujer, se ha prendado del meco·
nismo gracioso de mi mueble.
Llama a juanelo para que lo vea.
Una vuelta ¡zas! el bar del cuarto
de estar se ha escondido. Está
cerrado.

No le he ofrecido nada, porque
son dema iodo espiriltl No quiero
deshacer el momento.

He dejado discurrir ltl vista hacia
mis libros escolares.

Mi obligación cotidiana, con
esta visita imprevista, ha quedado
sobre la mesa en desorden.

Intento enfrascarme en el estu­
dio; los ojos recorren, sin apresar
nada, problemas y nlÍmeros... ¡In·
útil esfuerzo!

Sigo oyendo su charla.
Otra vez meto la cabeza en las

páginas llenas de ecuacíones y de
cosas raras, sin poder ni siquiera
leerlas.

La atención, remolona, quedóse
prendida en los personajes que vi­
nieron o casa

latusos, tinteros y plumas, gomas y

eUARTO de estar, moderno.
confortable... pero raro.

Sí, raro. No sé qué algo especiaL
flota en tí, lUl algo peculiar que
hace soñar y que huele a... cientos
de aiios. Aunque tú eres moderno,
con muebles claros, estampados y
flores. con pic-upp, pero eres anti­
guo cuarto. ¿ Qué guardas?

En la chimenea unas llamitas
rojas-violáceas, danzan /lIl baile
contorsionista. Un a especie de
hula-hoop, sin aro. Ves, cuarto
de estar, hasta las l/amas están
en consonancin contigo

Un tronco de encina pardo ronca
al lado, mientras espera su tumo
para quemarse.

Ellcima, junto a un victor univer·
sitario, mi gato de peluche, hace
más ancha aún su sonrisa de fieltro.

y mi rata, primoro a.' de aquella
tienda de modas, de aquella de
Salamanca que está en la Plaza
Mayor, la ratUa que me regalaron,
mira de hito en hito al gato.

! Se está a gusto aqul¡
Ventanas, cristales amplios y

después ... verde, valle, arte, Cate­
dral, Tajo, armonioso... todo. Aquí
dentru, cristales.

Mi cuarto de estar, dulzarrón,
confortahle, raro ... porque tú eres
el rincón donde van a refugiarse, gótico, mudéjar, Alcázar,
Greco de manos ágiles. la sinaO'oga, los Héroes; por e o
eres cenfurtable.

Dos llamas se han consumido El tronco aquél que dormia,
ha 1I0tado algo especiaL y ha empezado a espabilarse.

Acaba de elltror el Greco, detrás Moscardó y tú también,
tú, el Allgel del Alcázar, pasa Antonio Rivera. !Ah! No podías
faltar tú, Catedral.

¡ Hola juallelo! ¿ Trajiste al hombre de palo?
Se ponen a conversar
El tronco de encina que ha empezado a espabilarse se

sacude la corteza y se di pone a no perderse nada de lo
que digan.

Un rayu de sol, de inviernu, ha salido y ha venido a posarse
en unas manos, las del Greco, con dedos larO'os, fráO'iles, de
arti ta consumado, está arrancan,io de ellas /lIl secreto; Condes
de Orgaz, an Pedro, Santos, Mártires., ya s¿ marcha
i Qué contento va el rayo!

La Catedral, hembra espOliola de empaque, con su peineta
de torres, se ha entado en el butacjn de orejas y se han
sentado con ('l/as sus damas ... los llaves anchas, capiteles,
la Patrona de Toledo, su Te oro, y su tutor -el O'ótico­
también se sentó a SIL lado. Un arco mudéjtl r puro, de un
loji-pnrdo precioso, está de pie en el rincón.

Ilan entrado miMares, Judio , moro , un traductor de la
escuela, 'an Servando; se forma IIn batiburrillo de LenO'uas,
de gentes que cUflosean.

Cuarto de estar, donde juegan a los naipes los milenios y
los años en medio de este mundo con ambiente existencialista.
Verso moderno, satélites artificiales que caen, e inventores de
artefactos. Cuarto de estar, raro. Domenico Tlzeotocópuli,
el Greco, comenta a dónde ha llegado el arte. Tas cuadros

Fuera ilbros y textos
cuadernos,

Con ojos alegres, he vuelto hasta el gtupo mi atenta mirada.
El valle, sin apenas notarse, se ha presentado en el acto.

Aquí ha dejado una ermita, más allá un cigarral que se mira
en el Tojo.

El aire está /lIZ poco viciado por tanta gente. El valle lo
nota, pero para eso tiene él lUZ aire puro y perfumado. Ha que­
dado la habitación despejada y fresca. Gracias, valle.

Ya la tarde está cayendo, crep'lsculeando, y hasta aquella
dis usión sobre mis extravaO'Jnte' cuadros ha languidecido.

Todos juntos, at rescoldo caliente de la chimenea, se han
agrupado, y se miran. ¿Qué pellsarán?

Se van despidiendo, sns manos de ficción aprietan las mías
en un cálido adiós. Mano finas, blancas, curtidas... pero manos
llenas de cariño

Nada má quedan dos de mis visitantes. La Catedral y eL
A lcázar que se están enamorand'J.

Ella, soberbia, con sus formas labradas.
El. gal/ard), tiene ca idas las Izombreras de Sil guerrera

militar con sangre de Izéroes
Los capileles de Izojas y cenefas, y la guerra, se Izan fundido

en llfl abrazo.
Ya se van, pero yo sé que entre los cristales de mi cuarto

de e tar, cuando amanezca, se besarán con los ojos.
Una llama que quedó sola entre troncos quemados y ceniza,

sigue bailando, no sé si el Izula-Izoop o un vals de la COI te
del Rey Carlos.

Ya muere, se Iza estirado mucho, mucho, y después se Iza
evaporado.

Tú y yo, solamente ttí y yo, cuarto de estar, ya me enseiiaste
porque eres confortable y raro.

-1
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Se ha hecho la justicia del reM
cuerdo y prestado a los estudiosos
un inapreciable servicio, a la vez
que se incrementa el fondo biblioM
gráfico toledano con una publicaM
ción de calidad, haciendo posible
el trazado, tan necesario, de las
rutas artísticas en la provincia. CeM
dillo las señaló con su fructífero
viaje a través de los caminos, cu­
biertos de polvo blanquecino en
La Mancha, torcidos en las serra­
nías de los Montes, pedregosos y
difíciles en La Jara, en cuyos bor­
des crece el tomillo, oloroso y hUM
milde. El trajo a la Capital la salu­
tífera fragancia de los campos tole­
danos. Este Conde de Cedillo,
viajero erudito, llano en el trato,
cordial, optimista a fuer de gene­
roso, nos da una lección que no
debemos olvidar. Pero no de otra
manera se podía acometer la gran
tarea que él finalizó con éxito.
Hoy, al cabo de cincuenta años, su
labor se ofrece en un magllífico
libro en donde no se sabe qué
admirar más, si el cúmulo de inte­
resantes datos, si la agudeza del
observador o el variado y rico maM
terial gráfico que ilustra el singular
Catálogo.

La airosa torre de esbelto capi­
tel, el altar dorado de apasionante
y retorcida línea barroca, la valiosa
cruz procesional, el vaso sagrado
de rica pedrería, el castillo de beli­
coso perfil, la mole pétrea de la
iglesia que se impone al breve
caserío de blancas viviendas, el
rollo que recuerda caros privilegios
de villazgo. la imagen veneranda
del Cristo muerto, la minúscula
Virgen patrona, las techumbres
mudéjares de la pobre iglesia ruM
ral, los polícromos azulejos del
Siglo XVI, la portada señorial del
abandonado palacio, las rejas traM
bajadas con primor que cierran los
altares, las estatuas arantes, llenas
de dignidad, de hidalgos campesi­
nos, los patios silentes, las pinturas
de los grandes maestros como teso­
ros guardadas, el sarcófago paleoM
cristiano, las desmochadas torres
defensivas de piedra y ladrillo, las
nostálgicas estela'> romanas, las
caídas fortalezas que enseñan su
fuerte armadura, los escudos de la
nobleza rural campeando en los
dinteles de las casas solariegas, las
murallas, la tracería geométrica de
los artesonados, las colegiatas apar­
tadas, el puente medieval, las com­
plicadas pilastras visigodas, las ve­
nerables pilas del Bautismo, los
ricos ternos de plata y oro borda­
dos ... Nada olvidó el sagaz histo­
riador de nuestro arte provincia!.
Todo desfila ante el sorprendido
lector que no creía, a buen seguro,
que en esos pueblos toledanos,
perdidos en nuestra geografía, haM
bía tanta belleza y tanta historia.---

hay en la publicación de su CatáM
lago mucho de justicia a una labor
ingente, a una persona unida entraM
ñablemente a estas tierras.

Resultaba lastimoso para el in­
vestigador toledano al hojear los
tomos del ejemplar mecanografiado
que se guarda en la Biblioteca del
Instituto «Diego Velázquez», del
C. S. de I. c., el ver que los de
otras provincias estuvieran editados
y el nuestro tan valioso, inteligen­
temente hecho, trabajado con hon­
radez, quedara allí, casi en el olM
vida.
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EL "CATALOGO MONUMENTAL" DEL
CONDE DE CEDILLO

Por FERNANDO GIMÉNEZ DE GREGaRIO

~ ----------

Cobra actualidad la prócer figura
de D. Jerónimo López de AyalaM
Alvarez de Toledo, Conde de CediM
110, con la publicación, por la Dipu­
tación de nuestra provincia, de su
hasta ahora inédito, Catli/ogo MOM
numentB/ de /B provinciB de To/e­
do, que acaba de aparecer. Con él
se completa su notable obra históM
rico-artística en buena parte dediM
cada al conocimiento del pasado
de Toledo y de su provincia. Tole­
do, patria de historiadores, tiene
en el ilustre Conde de Cedilla uno
de los más conspícuos; por ello
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Por J u L 1 O POR R E S (1)

OLVIDADO

-3

había adelantado fuertes sumas, sino que se embarcó él y
su familia, con Antonelli, de de Vaciama.drid a Aceca
en 15 1, ino con la finalidad de convencer a lo nellliO'o
de su realización ef ctiva, que le intentahan disuadir u al
meno expiluían sus dllda,; al mi '1110 Hey, s '"iden te la
'xi tencia de una opo ición con:siúembl " aun cuando sus
argumentos no hayan llegado a no otro , 'omo e de espe­
mI' d 'spués de la decisión definitiva del [onarca.

En ¡'esumen, creemo. como má' exacto deducir que i
bien '1 ~Iunicipio em cIar particlat'Ío de la navegación y
famoso' ingenio de la época (llerr 'ra, AllIbro 'io de ~[ora­

les, 'l\uTiano, laribav mi 'mo, tc.) lo apoyaban, en cambio
la opinión popuhtr no esta­
ba muy convencida. o
s(>lo entre lo toledanos,
ino entre lo' palacie'l'o ,

tal vez ¡'to "anado eL la
call-a d 'evilla, opo itora
natu!'U1. )'01' (:110 se realizó
y .sostuvu mientras hubo
apoyo real, pero c ó total­
nI 'nte cuando é·t e apar­
t' d l a 'uoto, ob taculi­
ZÚlldo e 1i 1 r e m n t los
pa'o por los propietario
de pre as, molinos y bata­
ne. , sin que fueran 'ancio­
nado no ob tante imp 'dir
una obra patrocinada por
el mi 'mo Monarca, in du­
da advirtiendo que el ínte­
ré,; de éste por ella era ya
mucho menor.

on u caracterí tieo
bien decir, expre a l\Iara­
lión su opinión sobre e te
punto, ba ada al parecer
en los dutus xpuesto por
Ce lillo, diciendo que <dos
toledanos levan taron arcos
y organizaron os con a­
bidas proce ione con 1110-

ti"o de la navegación del
río, aunque, siguiendo su

ca tumbre, no se ocuparon de llevar adelante 1 proyecto
y ann hicieron todo lo posible pOI' hace/'le naufragar. Les
gustaban más los poetas que cantaban que en el Tajo había
ninfa y montone;; de arena de oro, 's decir, quimera l>

(El Greco y Toledo, pág. 36). Compartimo' u opinión en
I párrafo que precede al ubrayado, pue re ponde a los

dato hist<íricos que conocemo ('i bien sólo debe admitir'se
con respecto a una parte de la población) ya la, por des­
gmcia frecu nte, reacción de frialdad de los toledano,; ante
las mprcsa b neficio as para la comunidad. P 'ro no co­
nocemo dato alO'uno que apoye lo ubrayado, pue de los
l' conocihlientos e inJ'orm de 13D 1 Y 1610, e deduce que
1.1, presas e habÍ<ll1 cerrado por «lo molin 'ro l> desde
']'oledo n. Alcántara, y no cr emos que todos fueran "ecinos
d 'l'oledo ni aficionado' a la lectunts po(>tica. u
reacción rué -implem pte la l(¡gica d quien ha vi.to tra ­
tornada u industria 'in campen ación alguna: en cuanto
le po ihle, vltel\'e la ca 'as a lo que e~tima u\' rdad '1'0

lugar. Lo tol danos es cierto que no fI 'taran inlllediata­
m nte numerosas mbarcacion 's para transportar sus mer­
cancías, pero tampoco lo hici ron lo tala\'eran03, cac re­
ilos ni de ninguna otra región; ni la provi ionalidl1d de las
obra, oleda<l de la riberas y la ioexi tencia de técoico

n la lHt\· '<ración era pam animarles.
Exi tía, a má de las causa apuntada, otra que no

h 'mos vi to citar hasta abot'a, y de importancia a nuestro
juicio. El tráfico de mercancía. o de viajeros, a cuyo servi­
cio se enderezan las vías de comunicación, no lIace por
di posición oficial ni porque e efectúen una obras. Surge

(1) (Continuación)

L

PROYECTOUN

H.EACCrÓN Ar. TE EL PROYECTO.-Cabanes recoge
este criterio, que también admitió D. Antonio Martín Ga­
mero, explicándolo como l' acción de Toledo contra Feli­
pe !l, por I tra lado de la arte a Madrid. Pero el onde
de Cedilla, tan meticuloso inve tigadol' como de facedor
de leyendas, en u Di CUlO o de ing't'e o n 1;1 R al Acade­
mia de la lli toria (1901) impugnó, con razonahl s argu­
mentos y documentación fehaci nte, la exibtencia d' tan
cerrada opa ici<'>n t ledllnista, probando, por '1 contmrio,
con las acta de las orte de Madrid d 15, J-, qll' nu' tro.'
Procurlldore' dd 'ndieron ob tinadam nt el proyecto,
votando el «s rvicio» propue to por Guadalnjara e in'i ­
ti ndo iem]lr en IU se
permitiera trllllsportar por
el río todo <r '1)('1'0 de m 'l"

cancía., de cualqui l' ori­
g n y no ólo la;; proced 'n­
te. d \ Por t u g- iI 1, cam o
pedía notro l'rocuradol'C'
capitaneados por los de
'evilla, al prev l' é tos
,in duda prohable p 'rjui­
cio d tal tl';llico lIuvial
pam 1 exi Lente por el
Guadalquivir, impol·tllnte
fuente d heneficios pam
'u ciudad. Por con iguien­
t, tá definitivalll 'nte
aclarado el apoyo oficial Ge
nue ·tro Municipio.

rtiliza edillo como se­
gundo argumento lo mani­
fe tado por Antonelli, Il

sus cartas al H.ey d 23 de
Enero d 15 2 Y al ecre­
tario de Guerra Jllan Del­
gado, en Enero y l!'ebr 1'0
de 15 2. En ellas encontra­
mos, no ob tante, que no
todo era alborozo por la
navegación, entr los tole­
dano pa rticularmente'
pue Anton lli, principal
realizador, si no creador
del proyecto, iempl'e cita entre los convencidos de su uti­
lidad, a los de «buen p.ntendimiento» o «de buen juicio».
Si estas fmses no son alabanza di imulada a l s que se
impre iooaron favorablemente por la ubra, pueden muy
hien indicar que '10 la pel"ona ilu tmda lo veían con
bueno ojos. Ya Garibay, exagerado desde luego, menciona
como único partidario a Juan 'lo Turriano' pero aún hay
más jndicios de una div 'rgencict el opinión, incluso entre
los Consej ros de .l!'elip ,al decidir é te que Juan d Hene­
1''1, el arLíticú de El E corial, llcompatla e a Antonelli en su
viaje fluvial Madrid-Alcántara, o al m no. cambia e impre­
sione con él obre las obm', deci 'ión qu~ d bid inqui tlu'
a nue tro napolitano, motivando Ulla carta al 1 cy (17 Pe­
brero 15 2) exponiéndole su s 'rvicios (lurante treinta
mlO , sus trahajos y «I'('m un 'ntei<ín de ca!¡'ldor». Latía en

sta frase una mal di imuldda alarma !]Lle upo (~aptl1r

Ji'elipe n, quien, n una d!' U' caract ri.ti a nota~ oló­
grafa , ordena 'e le e'criha qu' «II 'rrem no I quitUl'ií
ninguna honm, y <]u ante' 111 ha escrito mucha ,ati fac­
ción de él y que ha el eg-urado i 'mpr que ,Jitan Bautista
'aldría con 110, aunque había y hay muchos!]u ! lo dudan»,

a convencel' a los cual s s ncaminaba el dictamen de
llenera pOI' . el' Antonelli part intere ada.

Luego si I mi mo Antonelli, i\ltere adí imo en su je­
cución, no halla el apoyo unánime, que no habría callado
d exi tir: i larihay, xagerado, pero po ible portavoz de
un s ntil' popular, expone que 'ste le era cont¡'ar'io, aun
siendo él un convencido de u utilidad según manifiesta; y
. i F lipe II dispone qu un p rito imparcial examine el
ca o, no para conv"ncerle a él, que ya lo e taba y no sólo
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espontáneamente, sirviendo a una necesidad o posibilidad
de cambio de productos. La orden oficial puede marcarle
una ruta, favorecer u obstaculizar su desarrollo y medios
de efectividad; pero si e a nece idad de trático no existe o
si s insignificante, difícilmente podrá crearse por Real
Ol'den. No es imposible, desde lu g ,que surjan tales nece­
sidade y tales tran porte al advertir un nuevo o mejor
camino' pero el completo 'xito de una nueva vía sólo se
obtendrá si irve a una necesidad preexistente, o si se
completa con las explotaciones agrícola o industriale que
la han de utilizar. Yen 15 1, o no exi tía o se de arrollaba
mejor por otro derrotero. El principal tráfico que la nave­
gación del 'rajo hubiera facilitado, era el de la me eta cas­
tellana con Portugal; pero el intercambio económico de
castellano y lusitanos debía el' c·t i inexi tente entonces,
o tan poco importante como creemos que es ahora. o
existía gran tráfico mutuo de productos, ni indu tria
complementarias en sus economias re pectivas, y no había,
por consigui nte, nada que ju tificara. y diera vida Llfi­
cieute a la arteria creada por .l!'elipe II. o n gamos que
hubiera podido urgir en el futuro, pero tampoco par ce
proballe. Y el trálico int rior habria de limitarse a una
serie de ciudades, s!l.lvo 'l'oledo. d' ():;casa importanci!t, c n
la «autarquía» económica común entonces y una zona muy
esca amente poI lacia.

Por todo ~1I0, creemo que si tal nece idad hubient
exi tido, hubiera satis!' cho, aun rudimental'iamente,
mucho ant s de Felipe U; y de pués de !'acUitarla Antonelli
con la j cución d I proyecto, hubiel'a prosperitdo, pe e a
la indif'rencia toledana o la oh trucción de evilla. "'0

queromo con 110 ju titicar a lo toledanos por su d sinte­
ré, i e que exi tió, no exclu ivo tampoco de ello. Del
proyecto ólo pudían derival' e ventajas para nuestra
ciudad; pero tal vez no t nían mercancías que tl'Un portar,
o no entraba en la mentalidad de ht ;pocu. enviarla por
camino acueítico, y lct procerlentes de Am -rica tenían ya
su r:J.ta elegida a trav; del GLladalquivir. Y mientras el
comercio e indu tria toledana (floreciente ntonces, eO'llll
los que han inve tigado lo gremios de la época) prefirieron
seg-uir las rutas antigua, a minoría escogida, que adopta
la nueva idea y la infunde en su contorno, prefirió

guir discutiendo, 1 iZttntinamente, sobr la próxima justa
literal'itL o la lUcí reciente producción de Domenico,

UI

PH.OYIWT e RDUCIII-l\IARTELLI.-Ioca noticias
quedan de este intento, debido sin duda al Conde-Duque
de Olivares, que no olvidaba su anterior id a de 1623 y que
resucit'l la idea de Antonelli en 16 tl con vistas al transpor­
te de artillería para la O'LlelTa de Portugal. e inició el
reconocimiento del río, verificado por mandato de :E'elipe IV
por Lui Carduchi, autor del nuevo proyecto, que se titula
Matem{ttico de u l\Iajestad, y tal v z pariente de lo pin­
tores ele igual apellido; Julio l\Iartelli, ingeniero, y 1 Abo­
gado toledano Eugenio de alcedo, en calidad de conocedor
del río. e inició el 21 de }'ebrero de 16:11, embarcándose
en Toledo y llegando a Alcántara el 16 de Iarzo; invir­
tiéndo e en navegación efectiva 11 días. e levantó un
diseño del e tado del río, pt'e a y pasos peligl'Osos, que
pudo obtener Cabanes del archivo del Conde de anta
Coloma, actualmente 'n el {useo de la Hermandad,
y que publicó unido al uyo en 1 2!l; siendo su prin­
cipal no edad (encaminada a salvar las dificultades
encontmdas pal'a el camino de sirga en 17 legua anterio­
res a la d sembocadura d 1Tiétar). un canal que desviaba
las a"ua del río en el sitio de Silos, con un trazado de
legua y meelia ha ttt el arroyo Alcañizo, afluente de aquél,
volvienuo al Tajo por el mismo Tiétar; idea ésta de Salcedo,
estimada como factible por arducbi después de los cálcu­
los el ctuados con «instrumento geométrico». Proponía
también desbaratar las presas perdidas y reedificar las
carreras ejecutadas por orden de F Jipe II en las que estu­
Viel'all aún en uso, haciendo en ella "inclu as» o "usando

de algún ingenio» que no describe, si bien expone al Rey
que tiene algunos dibujados, "muestra de cosas mayores»;
curioso fm'ol que incita a la sonrisa,

Datos intere antes son que la navegación de de Alcán­
tara a Lisboa continuaba, por cuya causa no hizo el dibujo
ino hasta aquella ciudad de de Toledo' y que el propósito

del Conde-Duque: resucitador de la id a, era seguir la
navegación ha ta la a a de Campo... nada meno. Tanto
el ordenador como el técnico, no pasaron de los proyectos
a las realidadss, y el río siguió su curso sin alterarse por
nuevas obras.

Cabanes atribuye e te abandono a la falta de dinero y,
de de luego, é te no sobraba entonce ni de de mucho
ante, sino todo lo contrario. Pel'O i recordamos lo uce­
sos inmediatamente anteriore y po teriores a 16H (suble­
vación de Cataluña, 1610-1612-165 j s paración de Portu­
gal, iniciada en 1610 y la guerra ub,iguiente hasta 166 ;
pérdida del H.osell·'I; intento de separación de Andalucía,
del Duque de .l\Iedina idonia en 16il; guerras en l"iandes
y en Milán; ctida del Conde· Duque en 1613) que bacen de
aquel período el más catastt'ófico quizá de nuestra "historia
grande», comprenderemo que la navegttción Jluvial del
Tajo era una simple futesa comparada con tales aconteci­
mientos. eneillamente fué olvidada,

IV

Pl{üYECTO DE mó~ 1'0.1: TERO.-En el oa i de
paz y reforma razonable que e a nue tra Hi toria el
reinado de Fernando VI (ca'i pudiera d cirse que e la
época de "meno política y más administración»), e saca
de nuevo al terreno de las po ibilidade la navegación del
Tajo. Y por cierto con un propó ito decidido de realiza.rla,
aunque pecara por exce o. El Alcalde de Casa. y Corte don
Cario de imón Pontero, comi iona en 1755 al Arquitecto
«civil y militar» y 'ocio de la Real Academia de Barcelona
D. José Briz y a D. Ped.'o imó Gil, para que reconozcan
y estudien las po ibilidades de bacer navegables el Tajo,
de de su nacimiento, el Guadiela, Jarama y Manzanares
(éste desde El Pardo)' teniendo a la vista los proyectos de
los Gmnemberg y de Carduchi. Así lo hicieron, por lo que
al Tajo concierne, desde el 15 de Julio de 1755, y a conti­
nuación los demás, siendo sumamente curioso su informe,
con observaciones pintore cas y hasta infantiles; algunas
propias de la época, como es su predilección por las more­
ras (que volvemos a encontrar en el «Viaje> de Ponz), que
en todo lugar deseaban se plantasen, y sus incidentes con
los molinos de propiedad ecle iástica, como en Bolarque,
así como sus predicciones de próxima extinción de l'ala­
vera, por el paludismo originado en la pre a de los Jeróni­
mos, admirándoles la tolerancia con que 10 sufría la villa;
o la opinión que les merecieron los vecinos de Toledo,
"gente que todo lo qui iera del Cielo, sin dar e a partido
con el ingenio ni el trabajo». Las obras que proyectan para
remediar lo malo pasos van, desde minar las fuentes para
que produzcan doble o triple caudal (re ultado seguro
según ello ), suprimir acequias, desviacione o retenciones
de arroyo ntilizado en regadíos, para aumentar el agua
fluyente, etc. En Toledo alva u proyecto la boz del río
«cortando por lo ano», o ea de de afont a la Venta de la
E quina, con un canal que irva para regar además y que
no perjudique con obra a los numero o molino, i bien
no indican cómo el río facilitará a la vez agua para riego
y navegación por el canal y para mover los molinos en el
cauce antiguo.

Complem nto de este informe fué un dibujo del río de
200 varas de largo (también reproducido por Cabanes) y
un epapel de reparos» (o sea de reparaciones) formado por
Simó y Briz, enumerando las obras a realizar, entre ellas
el consabido camino de sirga, motivando un proyecto o
«papel instructivo» de Simón Pontero, impreso en 1756,
para los que quisieran interesarse en la navegación y parti-
cipar en la compañia a formar, (Continua1'á.)
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Damasquinador

Tú robaste al sol toda la belleza

de sus ojos de pupila amarilla.

Tú guardaste la caricia sencilla

de las flores, el viento, la terneza.

Yo te he visto rondar en la corteza

de las noches en que la luna brilla,
buscando luz en nubes sin mancilla,

y en la estrella líceas de pureza.

Gladiador en espacio reducido,

paraste al Tiempo, lo ataste a tu mano

y ya en tu carne es gozo del camino

por el que amanece en voz y en latido

tu alma de viejo orfebre castellano

¡Señor del Orol,

es bello tu destino.

ALFONSO VILLAGOMEZ

Yo nunca te pedí nada

Señor:

Yo nunca te pedí nada.

No por avergonzarme ser mendigo

de dádivas celestes,

no por desconfiar de tu poder

para hacerme desgraciado...

Gracias, Señor, por haberme dado todo.

Por haberme dado la verdad para saber

si miento,

Por haberme dado el pecado para saber

donde buscarte .....

y o, Señol' he maldecido,

la transitoria felicidad que abriga

el eterno desengafío.

]uLIAN LAr eRAS ]Il\1ENEZ
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ALOS

Aún no había terminado jesús el Ser­
món de la Cena cualldo desviando la con­
versacíón /zacia Pedro le dijo: «Simón,
Simón: /ze aquí que Satanás ar.da solíci­
to por aventaras y zarandaros como el
trigo de las eras, y conseguiría lo, sin
duda, si estuviéreis abandonados a vues­
tra propia endeblez. Pero Yo, Pedro, he
rogado al Padre por tí para que aunque
lu (e vacilLlra, al menos 110 des(allezca•.
Oyendo estu Pedro, dijo: «¿ De qué de­
(ección me hablas? Yo te digo que 1/0 te
abandonaré jamás aunque tenga que ir
contigo a la cárcel, aunque tenga que ir
contigo a la muerte.. Y oye Pedro la
rápida contestación: e Yo te notifico,
Pedro, otra cosa: Que tú me negarás
tres veces y perjurarás que no me cono·
ces antes que el gallo cante dos».

Era de noche. Suave noche de prenilu­
nio. Ha llegado la hora de la pflleba.
En el auio de( patio /zá~e reunido un
conciliábulo de (ariseos, escribas y maj(­
notes. Los Once hall /zuído como palo­
mas empavorecidas. Solamente Pedro,
vagando por las sombras de la noche,
parece un espectro. En el centro de! atrio
brilla ulla (ogata sucia. Un corro ape­
ñuscado de gente rodea la /zaguera.
Pedro, transito de miedo, se /zalla entre
ellos, c/zarlando con la multitud. Una
sirvienta le ve senlado a la lumbre y ex­
clama: «Ese andaba con ese /zombre que
/zall prendido». «Mujer, 110 le conozco»,
responde Pedro. Y aquella torre inexpug­
nable y aquel castillo de naipes caen al
suelo derribados por el acento de una
sirvienta

Otro día háse reunido el conciliábulo
de los magnates. Un criado de los escri­
bas comienza a mirarlo con fijeza y le
díce: «y tú eres UlIO de la pandilla cuyo
capitán hemos cogido». Pedro, ya medio
muerto de la impresión de aquella voz,
insiste: «No hombre; yo no lo soy».
Mientras tanto jesús es examinado por
el conciliábulo de la turbamulta. Es
(resca la noche. Pasada una hora, otro
de los criados (pariente de aquél a quien
habian cortado la oreja), le ve a la lum­
bre y le dice: « Verdad es que éste estaba
también con El en el Huerto. Que es
verdad lo que digo lo delata su propia
voz de galileo >. Pedro, aterrorizado de
miedo. jura y perjura que no le conoce ni
sabe de qué huerto le hablan. Mientras
tanto, en el atrio del patio, resuena el
canto del gallo. Herido Pedro por aque­
lla voz, acordase de las palahras que el
Señor le había dicho: «Antes que el gallo
cante dos veces lú ya me habrás negado
tres». Y saliendu (uera arroyó la tierra
con duelo TIlUY amargo .. Mientras tanlo
riela por el cielo la luna blanca...

PEDRO: UNA TORRE INEXPUG·

NABLE DERRUMBADA AL

SUELO POR EL VIENTO

DEL «¿ QUÉ DIRÁN?»; LA

MÁS DÉBIL CAÑA,' CON DIS·

FRAZ DE ROBLE, LA VOLUN­

TAD MÁS TERCA Y TENAZ

LLE VA DA Y ARRASTRADA

POR EL VIENTO.
nombre le diésemos este recado:
¿Dónde tienes la sala en que comeré
con mis discípulos el cordero pas­
cual?». Los Discípulos llevan a Cabo
el encargo preparado e interrogaron
al Dueño de la sala.

Llega la hora de la cena. Jesús acu­
de con sus Discípulos: «Con gran de­
seo he deseado comer con vosotros
este cordero pascual antes de mi
muerte ... En verdad os digo que, en
adelante, ya no comeré IlIí'lS con vos­
otros esta pascua». Así que hubo gus­
tado las carnes del cordero, haciendo
gracias al Padre, tomó el cáliz en sus
manos y dando a los Discípulos, les
dijo: «Tomad y bebed, pues' no volve­
ré a beber del jugo de la vid según la
necesidad de la carne». Dió gracias
y cogió en sus manos el pan y lo
rompió y lo dió a sus Discípulos di­
ciendo: «Tomad y comed, pues este es
mi cuerpo que por vosotros será en­
tregado a la mllerte. Haced esto en
memoria mía».

Mientras tanto, en el pecho de Ju­
das, se iba haciendo la noche, Sata­
nás se había encastillado en su pecho
como en un bastión inexpugnable.
Judas tiene los ojos fríos y secos
como minerales. La avaricia, como
una víbora infecunda, le roía las en­
trañas. Solapado y taimado, borracho
de vesania, sale afuera, a boca de
noche, en busca del Maestro. Con un
saludo de víbora y falso beso de miel
le besa en la cara y le dice: «Salud,
Maestro». [Un beso fria y duro como
una peña! «¿Judas -le dice Jesús­
con un beso entregas al Hijo del
Hombre?». Y el rebaño de los Once
corre descarriado sin norte ni guía,
huyendo de su Pastor.

LOS DISCÍPULOS: UN REBAÑO

CONJUNTO, A LA POSTRE

DESCARRIAno y DISPERSO,

CORRIENDO SU CAMINO SIN

NORTE NI GUÍA, HUYENDO

DE SU PASTOR.

¿Quiénes eran los Discípulos? Aca­
so unos hombres rudos y salvajes
con esa selvatiquez chata y roma que
rodea la corteza de los árboles. Acaso
unos hombres labradores que mane­
jaban la esteba y el arado con las
propias manos y podaban día y noche
las plantas y los árboles. Acaso ma­
rineros que conocían a fondo los se­
cretos del mar. Ellos entendían de
aguas y navegaciones, de árboles y
sembraduras, de cumbres y de oteros.
Llevaban en sus frentes el color de la
más bravía naturaleza. Un día el
Señor les habla de una preparación
evangélica y lo entienden, de una de­
fensa bélica. Con todo demuestran
una voluntad terca de combate.

Ha llegado ya el día de los Panes
Ácimos. Para un conciliábulo eligen
el día más santo y venerado del año
judaico. Jesús, así que comienzan a
quebrar los albores del día de Pascua,
hace su vía a casa de Pedro y de
Juan y les dice: «Id y aderezadnos el
cordero pascual para corr:erlo en ca­
ridad y compañía». Y sigue diciendo:
«Sabed que así que entraréis en la
ciudad, os saldrá a camino un hombre
con un cántaro lleno de agua; seguid
sus pasos hasta la casa donde entra­
re. Y allí diréis al padre de familia:
El Maestro nos manda que en su

6-Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 1/1959.



MIGOS DE
por José Gil González

nlóN DE ClRE. E: EL lAs E~ PERTO i\lA-

RI~ER E L 1 A EG Cl HA 1

EL CALVARIO; L Z RlLLO POTE TE

EN EL PE. O DE L RUZ.

A medida que Jesú iba haciendo su via, topó en el
camino con un hombre llamado imón, que era de
Cirene, y venía de unas hazas de tiena como era su
aco tumbrada labranza. imón de irene debía de ser
de aquella raza de hombres robu tos y fuerte que
manejan la aZilda y el arado y ha en andar a las
yunla con paso acelerado. Hay una leyenda que huele
a perfumes de hi toria y ele huerto errado. uenta
esla leyenda que Jesú Profela iba un día con una
cruz hacia el monte de la Calavera. 'imón de irene
tenía unas hazas de tierra allí. El hendía la tierra .Y
l'emovía la gleba del monle pedrago o al pa o de las
yantas. De de allí, de -le aquella alalaya, oteaba las
llanura ele Jeru alén. Al remover la tierra, el monte

L-l,'; .l[{'JENE::>: X r:OHA~(jN lJI­
L.l '1'.11)0 E L\ JJE.\'SO) LT~O­

lUNJ)U y I 'A .YUIlA'yJ)O JPX'1'()
.l/, .lLL' UHM';¡JE OH_l~(;X.

de la Calavera blanqueaba con lo cráneos y los hue­
sos de los que allí eran ajusliciados y con su muerte
expiaban s~ propia vida.

Un día, al caer la tarde, ele vuelta hacia sus lares,
topó imón en el camino con un criminal maniatado
que llevaban a crucificar en su propia tierra. Iba car­
gado con una cruz en los hombros y guiado por la
husma y turba soez y cruel. Simón no entendió quién

era, pero al punto se oyó aJe ú Profeta; sin demora,
se abalanzó hacia El. Tomó la cruz que el Profeta
llevaba y la cargó sobre sus hombros de labrador.

q uel labrador sal vaj e y robusto alivió aquel día la
pesada cruz del débil Jesús. Cuenta esta leyenda que
aquel clía imón de Cirene bajó gozoso y contento del
monte p rque ayudó a llevar la cruz del Profeta Jesús.
y que Jesú en retorno, le prometió el perdón de SllS

xlra\'íos, y que el alma del labrador, suella y libre,
subiría al cielo en el mismo día y a la misma hora
que la del Profeta Te ús. Fué el más experto lIUlrí1laro
cn la ~Ulvcg(lcióll Izacia al Calvarío,- la.3aríllo potallte
c¡¿ al pa o da la erlf.'::.

lIlienll'a . los Judíos se !Iolyaba n con
la muerte del Inocente) Ult tl'opel ape­
1l.ILscado de 1I1'Ije1'es iba en segll imiento
de JeslÍs. Jesús se vlLel¡;e (t las I/wjel'es
y lrs dier: '<[lijas ele Jerusalén, no
llol'éis pOI' mí) antes 1I00'a(l 1101' ¡;OS­
otras !I pOI' ¡;llest1'OS ¡, (j()Sf).

El Ilüt que ¡;il'lle desjmé del sábado)
que es ('/ octavo, y(t mllY de lIul.dl,/tga­
da) 11 11 as Mlljel'es, ¡;enidas desdl' (Jali­
lea, se enclt/llillan al mOllltmenlo. Lle­
van consigo mi,rliol1('s (0'0 lIl,í tica, ]w/'a
tl'illlltw' 1m sup"elllo honor a Aql/el n
<J.uien habían amado. Allí se enC/len­
.f.¡·an .lIaría .llogllalena, lte1'lIut/w dI'
Lázaro; JUCI.lt(/) eSJlosn de hit e; ]11'0­
cW'nrlo/' de JIerodes; ,lIaría, madre d,
Sanlirt!lo el J1eno/') qne flté 1/'l.In,uln
tamuilJn hermana de .lIaría) JIarl1'e de
.le IÍs. Al IJlLebl'w' los 111'imel'os albores
del tlia) llegan al ?Jwlwlnento !I sr
('ncl/elltran qlte la puerta está crrrada
-con /l/U( ,1J1'all pierll'((. A Slt O1'illa hay
?/1W fJI'(t/l coltol'te de soldeulos - .lUen­
tl'as Zas lII.ujeres se IIlltel;en al1'eclello/',
ad¡;iel'lrn 'jUP la ]Jil'r11'(/ ('.~//Í cOl/lplr·ta­
mente lecanlllda. Ante sí 1.:en) iltl'sjJe­
l'adal/lcllll') dos IÍllfje!rs vrstitlos con
1'e(lIlgP/lcias de l·pllÍmpa,ljos.• lsl/star/ns
y el/lprr varee idas rtbaten S/lS 1'osl/'os
(mle ellos. Ellos) con ]Jalaln'as dulces
y o]lIlcibles, las (licen: ,,¡ POI' qué h/(,­
cáis en la1'erJi~n de la mltel'te a q/lien
vive !la? i' í! El anunció qll.e m01'ú'ín)
pe/'o la 111 uién ln'csagió qlte al te/'cer
dial alipndo de los infie/'/ws, iwbl'i(~

de 1'1' /tc i tm'" .
r las lIlujel'es no quisie¡'on investi­

gar más. ena l"as ot/'a iban pensan­
do pOI' el camino cómo se haln'ia
obl'ado el milagl'o. Y cx/tliantes de
gozo) dieron gl'acias a Dios ]J01' el
.anuncio de los ángeles blancos...

~
'" ~"'-'-

- .: - -- -.
~........_ ;.- ::,,'=':'-:':-.i=,- :-~_~:....
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por Joaquín ALBALATE

El lugar de la sombra

Hoy me llega tu amor como un velero,
triángulo de salo media luna,
relámpago de cal, ritmo de alguna
serpiente boreal en reverbero.

Yo sé de tanto aroma vagabundo
ahora que estoy muriendo nuevamente,
mientras la tarde va como una fuente
humedeciendo en lágrimas al mundo.

Sólo puedo callar cuando me hundo
en esta primavera adolescente,
que crece marchitándose en mi frente,
con una leve luz de mar profundo.

Me voy quedando solo en lejanía,
en palabra sin voz y nunca escrita,
en viento que no mueve una veleta.

Mi canción no ha tenido melodía
y siempre hay algo lejos que medita
sobre la vida entre mis manos quieta.

Con el alma aterida y mortecina
que agonizaba el cielo por la playa,
era la tarde un buque que se encalla
en la viscosidad de mi sentina.

Entre las galerías de esa mina
donde las olas rompen su metralla,
y el horizonte solo es una raya
candente y abisal como una espina.

En el silencio de palabras muertas,
un ángel fué rozando con sus alas
en las profundidades de los ojos.

Pero las olas siguen más desiertas,
clavándose huesudas como palas,
haciendo fosas en los cauces rojos.

¡Qué hondura blanca de despeñadero
con el vaivén del mar como una cuna!

¡Qué agolpada la onda en cada una
de estas hoces nostálgicas de Enero!

Me volveré, regresaré hasta el punto
donde toda distancia se hace altura
igual para anhelarte o poseerte.

Me quemará por dentro, casi junto
al blanco de tu llama en soldadura
con este cobre mío de quererte.

A José Carrasco

§IoelÍe, ríe,

<¡ue está cantando la guitarra.

Sstrellas, 6ajad-

<¡ue está cantando la .9uitarra

...!J suena

...!J lágrimas res6alan por las cuerdas

Miguel CORTÉS
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TAVERA VISTO POR DOS GENIOS

Tenemos dentro de la primera sala, según se pasa

a la izquierda de la Exposición de Carlor V, tres

t·etratos. QuiZá no muy admirados por los visitantes

que han desfilado por delante. Yo lo he podido

observar.

E. to retratos, que jamás se han visto juntos. cons­

tituyen una gran lección para todos aquellos amantes

de la buena pintura, y para los que gusten de saborear

dibujo, color y forma. El primero es el Beato Juan de

Avila, donde el Greco nos muestra su gran dominio

del oficio, sin misticismos, sin exageraciones extra­

viadas, o mejor dicho, sin deformaciones de las que él

era tan gran Tr,aestro. Mirando esa tranquila cabeza y
esa mano al pecho, con la que se sujeta el manto

negro, U'lO piensa en tanta tinta como se ha gastado

diciendo tonterías, por muchos de los que se han tenido

por grandes conocedores del Arte. Porque aquí nos

muestra claramente que el Greco pintaba como quería,

con un dominio absoluto de la forma, del colo!'. os

lo prueba en el detalle de esa mano. Esa mano que

está sencillamente pintada, y no se puede decir más:

pintada, Con grueso de C010l', con pincelada suelta y

medida: ya no se puede llegar a más, ni a meno .

Ya al lado, hacia el centro, otro gran retrato. El

de Tavera. Aquí tenemos que pensar. Porque estamos

ante•.. sencillamente ..nte el maestro de maestros, ante

el Greco. Este retrato del Cardenal Tavera, que posi­

blemente sea una de las obras más finas y delicadas

que sus pinceles pintaran, está aquí centrando este

millonario tríptico, como un símbolo e':l carmín, como

un lirio rojo, como una sombra recortada sobre ese

fondo negro tan querido del maestro. Aquí el pintor

debió dormirse con los pinceles en la mano y soñar con

los colores, la forma y el dibujo. Y así, en un profundo

soñar, logró retratal' a este gran Cardenal. De otra

forma no es posible que se pueda hacer un retrato

como este.

El tercero es también Ta vera y está pintado, cosa

l'ara, por el gran Berruguete. He aquí el motivo de

estas líneas. Un mismo personaje visto por dos grandes

genios.

Es cosa rara que Berruguete dejara las gubias a

un lado para tomar los pinceles, pero quizá el cariño

a su gran protector, le indujera a ello. También es

posible que fuera una idea relámpago; una idea de

esas que entran tan aprisa en los rincones del cerebro,

que empujan a todos los nervios del cuerpo a ejecutar

de forma rápida. Y digo esto porque no esperó a com­

prar un pedazo de lienzo donde pintarlo, sino que

tomando un pedazo de mármol o pizarra que tenía a

mano, ejecutó la idea. La idea de inmortalizarlo como

fuera. Ya lo había hecho en el sepulcro para su capi­

lla, pero se ve que quería más, y, entonces es cuando,

ya tembloroso el pulso del golpeo de la maceta y la

gradina contra el mármol, agarra los pinceles y sobre

la frialdad de la piedra va poniendo colores'J va dando

f~a. Se ve que no tiene carmín para pintarlo en

rojo, y lo pinta en blanco, como si fuera un monaguillo

cualquiera. Pero la mano maestra, acostumbrada a

dominar el duro mármol, domina también la pintura.

y aquí tenemos el retrato del Cardenal Tavera pintado

por aquellas manos temblol'osas del anciano Berru­

guete, junto al del Greco.

Y ahora yo me pregunto: ¿cuál de los dos es mejor?

¡Ah! Esto es cosa de pensarlo. La pregunta es compro­

metida. Los dos son diferentes en color, en dibujo y

en forma, Uno se evapora hacia el cielo -a lo divino-,

y el otro se baja a las profundidades de la tierra, como

despojo. Uno es todo cuerpo; el otro es todo llama.

Uno es materia, y el otro es alma. Los dos están aquí

juntos. ¿Para qué se han puesto así? QuiZá haya sido

sin intención y sin darse cuenta de que se están

bragando las fuerzas de los dos tiranes sobre una

misma pizarra.

GUERRERO MALAGóN
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FELIPE Y JUANA
(TRAGEDIA EN DOS RETRATOS)

El mejor elogio que se me alcan~

za a propósito de la Exposición
«Carlos V y su ambiente», es el de
consignar que me sentía embarga­
do de una sensación de malestar
transcendente, de tristeza especulii­
tiva, al transitar los ámbitos del
Hospital de Santa Cruz. De manent
que cuando, por imperativo de las
horas, me tenía que reintegrar al
ambiente exterior, me sorprendía
de verme gozosamente vivo y en
1958. Porque el dintel del recinto
de la Exposicióu hacía las veces
de una fantástica frontera entre la
actualidad viva y un fabuloso in­
tento de reviviscencia del pasado.

Las armas antañonas, las joyas,
las pinturas, cuando se convierten
en antigüedades, 2siguen viviendo
su vida humilde, pero dilatada, de
cosas? No: son ya fósiles también,
aunque se conserven acicalados y
a punto aún de disparo, como los
arcabuces carolinos. Sus dueños,
los ilustres muertos de la dinastía
austríaca, se asomaban, muertos
también, a las ventanas de tauma­
turgia de los retratos. Porque los
muertos mueren también, otra vez,
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en sus efigies, a despecho de la
maestría de los artistas y de la
bondad de los pigmentos. La colec­
ción de efigies reunida en Santa
Cruz era excepcional: por la jerar­
quía de los representados y por la
categoría de los artífices. Falto de
espacio para referirme a la simbolo­
gía del retrato de Carlos en Mul­
bergh, ni a la calidad fabulosa del
de Felipe 11, por Lucas de Heere,
ni al sorprendente parecido de este
retrato con el de la Emperatriz, por
el Ticiano, sí quiero, empero, re­
ferirme a otros dos retratos (a otras
dos parejas de retratos) que nos
dan la clave, decepcionante, quizá,
de un famoso drama histórico.
Como puros documentos pictóri­
cos, los retratos que más me han
impresionado, han sido los de doña
Juana, «la Loca», y los de su espo­
so don Felipe. Los de doña Juana,
pintado el uno por el maestro Mi­
chel y el otro por el maestro de la
Abadía de Afflinghen, me parece
recordar. Aunque de distinta mano,
los dos ofrecen entre sí un im­
presionante parecido, garantía de
fidelidad al modelo; de manera

que doña Juana se nos aparece
como una mujercita trágicamente
insignificante, de frente monstruo­
sa de raquítica, cuerpo ruín y un
ánimo empEoqueñecido que aflora.
en unos ojos tristes, pequeños y
lacrimosos; bien distinta, desde
luego, de la figura impresionante
que Casado del Alisal fingió, con
romántica despreocupación, en su
célebre cuadro, y de la heroína
que Aurora Bautista incorporó en.
el celuloide. Juana, en sus retratos,
se nos representa poco favorecida.
por la Naturaleza, infradesarrolla­
da e histéricamente propensa a las
quejas y a las lágrimas. Y su ma­
rido, el beocio Felipe de Austria,
en los suyos, no tan hermoso como­
le proclamó su sobrenombre. Por­
que en los dos que le representan,
anónimo el uno, del maestro de
Afflinghen el otro, se nos ofrecen
también dos semblanzas idénticas
de un mocetón de carrillos grasos
y frente breve, y ojos pequeños
y juntos que revelan, sobre nota­
ble carencia de inteligencia y sen­
sibilidad, un feroz egoísmo de prín­
cipe malcriado.-JosÉ PEDRAZA.
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¿IMPOPULARIDAD
SUSTANTIVA
DE DEBUSSY?

Ortega y Gasset presenta a De­
bussy y en general al arte moderno
como esencialmente impopular.

Indudablemente, el arte, en sus
distintas etapa y evoluciones his­
tóricas, se aproxima o se distan ia
del pueblo. Existen maniiesta io­
nes artisti as perfectamente encaja­
das en el ambiente popular en tanto
que otras acusan desarmonías con
los sentimientos omunes.

Ortega y Gasset, en cMusi alia),
al señalarnos la raíz impopulal' de
Debussy, nos arra tra de momento,
con su maravilloso e inimitable
estilo, a posiciones ontraria a
nueslras preferencias, y, en tanlO
l'eac ionamos, hace que nos sonro­
jemo un poco. Y e o que nue tras
particulares predilecciones por
Beethoven o Bach no excluyen, en
manera alguua, las posibles belle­
zas que pueda encerrar la música
moderna. Creeffios en nuestra pos­
tura ecléctica que son compatibles,
en los programas, Glesde las sonatas
de Scarlati al «Divertimiento, de
Bela Bartok, y aunque comprenda­
mos y hasta justifiquemos el gesto
de de precio del joven de hoy por
las obras mae&tras, o la cerrada
tozudez del viejo ante las innova­
ciones modernas, no dejamos sin
embargo de lamentarlo, ya que, en
nuestro modesto cliterio, creemos
que cuando se da auténtica belleza
no existen fronteras de tiempo.
Pero entremos en el tema.

Beethüven y los grandes románti­
cos plasmaban en sus pentagramas
sentimientos generales, en tanto
que Debussy, eliminando la parte
de humanidad común de su sen­
timiento, vertía únicamente en su
composición aquella sensación ar­
tística que en modo alguno podía
confundirse con cualquier otro sen­
timiento vulgar y general. De ahí
que Ortega sostuviera la impopu­
laridad de Debussy.

Ahora bien, si Debussy fuem un
mú ico in explica ión ni engrana­
e, con el tiempo y dotado a la vez

de esa extraordinaria virtud para
eliminar sentimientos naturales y
recoger únicamente, en su pristina
pureza, la sensación estética, no
como misión preconcebida, sino
como inspiración natural de un
artista de portentosa sensibilidad
aristocrática, entonces sí, Debussy
sería esencial y permanentemente
impopular. Pero no es este el caso
de Debussy.

El hom bre normal ha gozado en
el arte siempre que los superiores
sentimientos comunes hayan sido
expuestos en forma bella. Lograr
la máxima belleza exposiliva, es a
la vez la meta suprema de todo
artista, y cuando se aunan la gran­
deza del tema, sentimiento (amor,
bondad, bonor, religión) y la noble­
za artística de la expresión, enton­
ces contemplamos una obra maes­
tra: el cuadro de cLas Lanzas) en
Velázquez, cLa Sinfonía Corah en
Beethoven.

Efectivamente, Debussy, y más
concretamente algunos músicos
posteriores, han rehuído los sen­
timientos comunes y a la vez han
despreciado las formas tradiciona­
les de construcción artística, con­
cediendo mayor atención al tema
central, motlvo, o al sonido, no
como vehículo de emociones inter­
nas sino como sensación estética
en sí.

y al querer aislar preconcebida­
mente sensaciones, han caído mu­
chas veces, no siempre, en 10
forzoso y retorcido, El público
acostumbrado a la diafanidad ex­
positiva de los grandes clásicos, no
ha gustado de estas formas que
carecían con frecuencia d e esa
inspiración suave y natural con que
estaba familiarizado desde los pri­
meros compases. Sin embarCTo, esta
impopularidad de los modernos,
bastante acusada sin duda, cuando
Orteg-a escribía su cMusicalia), ha
disminuido exagel-adamente, hasta
el punto de que vemos, hoy, cómo
se aplauden no ya a Debussy y a

Stravinsky, sino a compositores
mucho más audaces.

La esencial impopularidad de un
artista se puede dar siempre que el
artista sea un caso aislado, no ger­
men o parte de un movimiento.
Todo movimiento artístico es fruto,
más o menos mistel'ioso, de una
inquietud colectiva. En cLa Des­
humanización del Arte) escribe
Ortega: cEs en verdad sorprenden­
te la compacta solidaridad consigo
misma que cada época histórica
mantiene en todas sus manifesta­
ciones. Una inspiración idéntica,
un mismo estilo biológico pulsa en
las artes más diversas. Sin darse
de ello cuenta, el músico joven
aspira a realizar con sonidos exac­
tamente los mismos valores estéti­
cos que el pintor, el poeta y el
dramaturgo, sus contemporáneos).
Vemos, pues, el carácter de movi­
miento que desde su iniciación
tenía la música moderna. Y si exis­
te esa conexión entre música, poe­
sía, pintura, etc., existirá también
y necesariamente entre el público,
ya que todo movimiento es produc­
to de generación, de época.

Decíamos al principio que los
movimientos artísticos se apl'oxi.
man o se distancian de los pueblos;
pero el distanciarse no quiere decir
que sean susta1ttivamellte impopu­
lares. Sería tanto como negarles la
paternidad de su época. El mayor
o menor empaste con el ambiente
de su tiempo, dependerá de la 1'0­

tundez de la llamada y por ende
del estado espiritual del pueblo. Si
el movimiento responde a una lla­
mada incierta, desasosegada, de
una colee tividad falta de serenidad
y firmeza, entonces la corriente
artística acusará su falta de aplomo
llevando marcado el sello de la
incertidumbre, y po iblemcme pa-
ará in dejar las huellas imbona­

bies ele la sublime y colosal maes­
tría. ¿r o será éste el caso del arte
moderno?

JE ú SA. TO
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(OPI IONES DEL HOMBRE DE LA CALLE)

tiene de extraño que existan
«snobsll que paguen miles de dóla­
res por obras de ínfimo valor.

Me pregunto, además, a quién
dirigen estos artistas su obra. Pues
ni el pueblo, que les ignora o les
llama locos, ni el hombre culto (y
centro este núcleo en el hombre de
carrera), entiende su pintura, ni se
interesa por gustar ele ella. Si acude
a exposiciones, es por mera curio­
sidad y a veces su comentario más
entusiasta es decir: cHombre, esto
haría boni to en la salita en el rincón
donde tenemos el tresillo~. Es decir t

ha enjuiciado la pintura, el dibujo
o la escultura amo arte excl usi va­
mente decorativo.

y tiene razón que hace bonito
junto al tresillo. Y ahí tenemos la
respue ta de a quien se dirige e a
pintura moderna: a la gente on di­
nero, que puede comprar sus obras
de alegres colores, porque ¿n su
moderna asa hacen bonito. Y e
por eso por 10 que vi ve esa pintura.

Porque sería triste admitir que se
ha encanijado el arte hasta meterle
en el ca illero de 10 meramente de­
corativo, sin tener en cuenta que
una obra artística puede producir
muchas más sensaciones espiritua­
les, más fecundas y más hermosas
que la simple estética de orativa.
y esto en el mejor de los casos,
porque a veces esta rara forma ele
entender la pintura no hace ni si­
quiera bonito.

GO:\'ZALO PAYO SU13lZA

ABSTRACTO

ARTE

ARTE

"Colea aún -¿por cuánto tiempo?-la moda de lo abstracto, tal vez
como reflejo ell el arte, de las inseguridades absolutas de esta época de
transformación. Lo comprendemos como síntoma -lo comprendemos
dolorosamente-, aun cuando no lo sintamos como modelo».

Jo 8 :\IARÍA CA TROVIEJO

"' ...no vemos otra posibilidad de arte que el llamado figurativo,
mucho menos peligrosamente amenazado de decorativismo que ese abs­
tracto funcional que va reduciéndose a una modesta y subalterna servi­
dumbre de la arquitectura,).

«Para mí, el más grande de los pintores que han existido fué Rafael.
Los movimientos de sus manos al manejar los pinceles pueden conside­
rarse como "casi divinos». He visto pintar al chimpancé del Parque de
Nueva York y puedo decir que los movimientos de sus manos son ",casi
humanos». En cuanto a la pintura del abstracto jacob Pollol.: puedo decir
de ella que los movimientos de sus manos son «casi animales».

.',\LVADOH ]),\Li

sentirlo. Y malo es cuando una obra
de arte necesita explicación.

Sería mejor que empezaran por
inunelar las librerías de folletos en
color, asequibles tá ilmente, con las
obras de los pintores europeos fa­
mosos de este siglo; de por qué y
cómo iniciaron ellos el movimiento
impresionista y de las múltiples
modificaciones hasta llegar al actual
arte abstracto.

y después de esto serIe sinceros
y avisarle de que en todo esto hay
a veces un tufillo de engañ0 que
falsea y exagera el valor cartístico)
de las obras; y también el valor
económico, que en estos tiempos
que corremos, en que los Gobiernos
compran parcelas de Marte, nada

DE
Hojeando una revista semanal,

he leido una entrevista con un ari­
caturista de los llamados cvanguar­
distas~. Palabreja que, aunque de­
bería indicar que están a la cabeza
del arte, ya nos hemos habituado a
traducirla por carte raro~.

egún propia manifestación del
dibujante, su lema es: cCrear un
público para sus caricaturas en vez
de hacerlas a medida del público
existente». Ahí es nada, modificar
de un golpe el gusto artístico de la
gente y hacerle gustar de sus elu­
cubraciones estilísticas como 10 más
perfecto en esa materia.

Me decía una pintora francesa
que conocí hace unos años: cUste­
des llevan cincuenta años de retra­
so artístico respecto al resto de
Europa~. Si esta categórica afirma­
ción fuese cierta, deben con vencel'­
se estos dibujantes v~lllYuardistasy
los pintores abstractos en general
que no se modifica el gusto de un
pueblo porque unos señore ,a yeces
estupend0s artistas, alentados pOI'
críticos más o menos inceros, digan
que su obra es la depuración elel
arte y que cualquier otnl pintura es
anticuaela y pobre. Que es necesario
una labor lenta para la modificación
del concepto artístico que por natu­
l'aleza y desde niño lle\'a uno meti­
do dentro.

y que nada hay tan desconcer­
tante para cualquier hombre de no
muy sólido ~riterio artísLÍco como
ver nlabado el cuadro o la escultura
que ni entiende ni le pueden expli­
cal'. Pues por toda explicacIón e le
die que eso hay que sentirlo o no
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Excmo. Ayuntamiento de Toledo

CONCURSO DE CARTELES
anunciadores de las fiestas del SANTISIMO CORPUS CHRISTI de 1959

Por la Comi ión Municipal de Festejos de Toledo, se convoca a un Concurso-Exposic.ión

de Carteles de propaganda turística de las próximas fiestas del SANTÍSIMO CORPUS

CHRI TI, al que podrán concurrir cuantos artistas españoles se aju~ten a las siguientes

e üNDIClüNES:

I

La El tema del cartel será de libre elección, dibu­
jado a un máximo de CUATRO TINTAS PLA­
NAS, pudiendo utilizarse, sin mezcla de estas
tintas el aerógrafo, y de unas dimensiones
totales (recuadro incluído) de 100 por 62 cen­
tímetros.

2.a La leyenda del cartel consistirá únicamente en
las siguientes palabras: "CORPUS CHRISTl
TOLEDO 1959".

3.a Los originales serán presentados o remitidos a
la Secretaría municipal del Excmo. Ayunta­
miento de Toledo (Negociado de Festejos).
Todos los originales que participen en el cer­
tamen, deberán obrar en poder del Excelentí­
simo Ayuntamiento antes de las doce horas
del día 4 de Abril próximo. Por cada original
recibido se facilitará al concursante el corres­
pondiente recibo consignado al lema de cada
trabajo.

4.a Cada artista podrá concurrir al certamen con
cuantos trabajos desee, debiendo ser éstos
presentados sin firma y señalados, únicamen­
te, con un lema, que se repetirá en el exterior
de un sobre cerrado, dentro del que se habrá
incluido una hoja de papel con el nombre y
dirección del autor.

5.a Todos los trabajos admitidos al Concurso,
serán expuestos al público en una o varias
exposiciones en el local o locales que la Junta
acuerde, dictándose el fallo en la misma fecha
de la inauguración de la primera exposición.

6.a Al trabajo que, a juicio de la Comisión, lo
merezca, se le adjudicará un premio de SIETE
MIL PESETAS.

7.a Se establece un premio especial de MIL QUI­
NIENTAS PESETAS para el mejor trabajo de
los presentados por los artistas toledanos que
no hayan sido premiados con el que se especi­
fica en la base anterior, entendiéndose por
toledano todo aquel que sea natural de esta
provincia, cualquiera que sea su vecindad, o
aquellos que, sin ser naturales de ella, sean
vecinos de cualquier pueblo de la misma.

8.a Los que opten al premio especial de la base
7.a, han de hacerlo constar en la plica a que se
refiere la base 4.a, por medio de las palabras
"ARTlSTA TOLEDANO", sin cuyo requisito
no podrá ser galardonado con el premio que
se crea, y, además de tal requisito, quedarán
obligados a presentar, si asi fuese necesario,
el correspondiente certificado de vecindad,
antes de recibir el premio especial que se
establece.

9.a La Comisión Municipal de Festejos de esta
Imperial Ciudad se reserva los derechos de
edición y demás correspondientes, incluso el
de la determinación de señalar cuál de los dos
premiados ha de utilizarse para el cartel mural
o programa de mano.

10.a El mero hecho de la presentación de las obras,
supone para el artista el conocimiento de todas
las disposiciones reglamentarias y la absoluta
conformidad con las decisiones y fallos de la
Comisión constituída en Jurado, sin derecho a
reclamación alguna.

11.a Los trabajos no premiados podrán ser retira­
dos por sus autores mediante la presentación
del recibo facilitado a su entrega, durante los
siete primeros días siguientes al de la clausura
de la última exposición celebrada con los tra­
bajos presentados, y las plicas correspondien­
tes a los mismos, se destruirán una vez emitido
el fallo del Jurado. Los no residentes en Toledo,
podrán solicitar por carta la devolución de sus
trabajos durante los quince primeros días del
próximo mes de Mayo.

Toledo, 4 de Marzo de 1959.

EL PR ESIDENTE

DE LA COMISIÓN DE FESTEJOS,

José María de Pablos Fernández

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 1/1959.



RAFAEL OÓMEZ. MENOR, IMPRESOR

Slllerla, 13 y 15 Y Comercio, 57.-Toledo
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